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ABSTRACT: Habitand vegetative morphology have been examined in plants 
from the Canary Islands and the presence of Pterosiphonia pe/mata in this 
region is confirmed. AIl plants examined are sterile and show a combination of 
vegetative attributes exclusive of this species: main axes up to 225 ¡..t.m in 
diameter, segments with 9-12 periaxial cells, and short lateral branchlets 
coalesced with main axes for 1.5-2.5 segments. 
Key words: marine algae, Pterosiphonia pennata, Rhodomelaceae, 
Rhodophyta, morphology, Canary Islands. 

RESUMEN: Se estudia el hábito y la morfología vegetativa de las plantas de 
las islas Canarias y se confirma la presencia en esta región de Pterosiphonia 
pennata. Todas las plantas examinadas son estériles y muestran una combinación 
de caracteres vegetativos exclusiva de esta especie: ejes principales de hasta 
225 ¡..t.m de diámetro, segmentos con 9-12 células periaxiales, y cortas rámulas 
laterales coalescentes con el eje principal a lo largo de 1,5-2,5 segmentos. 
Palabras clave: algas marinas, Pterosiphonia pennata, Rhodomelaceae, 
Rhodophyta, morfología, Islas Canarias. 

INTRODUCCIÓN 

El género Pterosiphonia Falkenberg agrupa aproximadamente a unas 20 especies 
de algas polisifonadas (Hommersand, 1963; Maggs & Hommersand, 1993), caracterizadas 
por sus ejes postrados indeterminados que originan ejes erectos indeterminados 
subcilíndricos o comprimidos, de los que se forman ejes laterales determinados o indeter­
minados en disposición alterna y dística, que son coalescentes con el eje principal a lo 
largo de 1,5 a 4,5 segmentos, reforzando la simetría bilateral (Kylin, 1956; Maggs & 
Hommersand, 1993). 

Entre las especies del género, Pterosiphonia pennata es el taxon más amplia­
mente citado para las costas templadas y subtropicales de los océanos Atlántico e 
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Indo-Pacífico (Abbott, 1999). Sin embargo, Maggs & Hommersand (1993) pusieron de 
manifiesto que este nombre está siendo aplicado a plantas que no muestran las carac­
terísticas diagnósticas presentes en el material tipo. De acuerdo con Maggs & 
Hommersand (1993) el material tipo de Hutchinsia pennata C. Agardh se caracteriza 
desde el punto de vista vegetativo porque sus ejes están constituidos por cerca de 11 
células periaxiales, mientras que muchos ficólogos (Gayral, 1958, 1966; Taylor, 1960; 
Dawson, 1963; Seoane-Camba, 1965; Ardré, 1970; Abbott & Hollenberg, 1976; Cordeiro­
Marino, 1978; Kapraun, 1980; Lawson & John, 1982), han empleado el nombre 
Pterosiphonia pennata para plantas con ejes constituidos por sólo 6-8 células 
periaxiales. Como el nombre P. pennata debería reservarse exclusivamente para las 
plantas con cerca de 11 células periaxiales, Maggs & Hommersand (1993) propusieron 
incluir en P. pinnulata (Kützing) Maggs et Hommersand las plantas con 6-8 células 
periaxiales, que hasta entonces eran atribuidas a P. pennata. Debido a esta confu­
sión, la distribución de Pterosiphonia pennata no puede ser establecida con certeza 
en la actualidad, y su presencia sólo ha sido confirmada para el Mediterráneo y las 
costas situadas entre las Islas Británicas y la Península Ibérica (Maggs & Hommersand, 
1993). 

Vickers (1896), en sus estudios sobre las algas de los alrededores de Las Palmas, 
fue la primera en citar Pterosiphonia pennata para Canarias. Posteriormente, este 
taxon fue identificado nuevamente por B0rgesen (1930) en Gran Canaria; Pinedo et al. 
(1992) y Reyes et al. (1994) en Tenerife; Johnston (1969), Gil-Rodríguez & Afonso­
Carrillo (1980a) y Guadalupe et al. (1995) en Lanzarote; y González-Ruiz et al. (1995) 
en Fuerteventura. P. pennata también ha sido incluida en los catálogos de Gil­
Rodríguez & Afonso-Carrillo (1980b) y Afonso-Carrillo & Sansón (1989 y 1999). Sin 
embargo, en ninguno de estos estudios se aportan datos sobre los caracteres 
vegetativos que permitan establecer la identidad de las plantas que crecen en las 
costas canarias de acuerdo con los criterios taxonómicos establecidos por Maggs & 
Hommersand (1993). En el curso de recientes estudios dedicados a las algas rojas 
rodomeláceas (Rojas-González et al., 1994; Rojas-González, 1997; Rojas-González & 
Afonso-Carrillo, 2000a, 2000b, 2000c) hemos tenido la oportunidad de examinar abun­
dante material y caracterizar taxonómicamente las plantas canarias, cuya morfología y 
distribución insular presentamos en este trabajo. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Las observaciones están basadas en (1) especímenes frescos recolectados entre 
1990 y 1993 en diversas localidades de las islas Canarias, conservados en formalina al4 % 
en agua de mar y depositados en TFC; y (2) especímenes secos de herbario depositados 
en TFC. Para las observaciones microscópicas se seleccionaron fragmentos vegetativos 
o ramas fértiles del material conservado en medio líquido que fueron teñidos , cuando fue 
necesario, durante 10 minutos con anilina azul al 1 % en agua, lavados con agua y monta­
dos en una solución acuosa de Karo al 50 %. Los especímenes secos de herbario fueron 
rehidratados previamente en una solución de formalina al4 % en agua de mar. Los dibujos 
en cámara clara fueron obtenidos usando un microscopio Zeiss. Las abreviaturas de los 
herbarios siguen a Holmgren et al. (1990). 



OBSERVACIONES 

Pterosiphonia pennata (C. Agardh) Sauvageau 
Sauvageau (1897), p. 287; Maggs & Hommersand (1993), p. 377, figs 118, A-G. 
Basiónimo: Hutchinsiapennata C. Agardh (1824), p. 146. 
Localidad tipo: Mediterráneo. 
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Distribución: Confirmada en el Atlántico oriental desde Islas Británicas a la Penín­
sula Ibérica, Mediterráneo y Canarias. En el Atlántico occidental, al menos en la costa SE 
de Estados Unidos (Schneider & Searles, 1991). Según Maggs & Hommersand (1993) la 
distribución es difíci l de establecer en la actualidad debido a confusión entre un grupo de 
especies morfológicamente similares. 

Material examinado: Tenerife: Puerto de la Cruz (11.05.1991, TFC Phyc 5869; 
19.05.1992, TFC Phyc 9278), Mesa del Mar (05.05.1992, TFC Phyc 9277; 28.08.1992, TFC 
Phyc 9281), El Médano (08.05.1992, TFC Phyc 7796). Lanzarote: Puerto del Carmen 
(13.02.1990, TFC Phyc 9279), Arrecife (07.05.1993, TFC Phyc 9280). 

Hábitat y fenología: Pterosiphonia pennata crece preferentemente en los charcos 
del intermareal inferior en ambientes expuestos y semiexpuestos al oleaje. En general, 
prefiere los ambientes parcialmente protegidos de la luz, formando comunidades cespitosas 
junto con Champia parvula (C. Agardh) Harvey, Herposiphonia secunda (C. Agardh) 
Ambronn, o lania rubens (Linnaeus) Lamouroux. También ha sido recolectada creciendo 
como un epífito en Laurencia perforata Montagne y Digenea simplex (Wulfen) C. Agardh. 
Los ejes postrados son perennes y las plantas están presentes durante todo el año. 
Plantas fértiles no han sido encontradas en las islas Canarias. 

Hábito: Plantas de color rojo pardusco, formando grupos laxos de hasta 15 mm de 
alto y 25 mm de ancho, constituidas por ejes postrados enmarañados, fijos al sustrato por 
rizoides y ejes erectos rígidos, complanados, de hasta 0,2 mm de diámetro, ramificados de 
forma pinnada, con ramas laterales generalmente cortas, dando un contorno lanceolado o 
triangular (Figs 1,2). 

Estructura vegetativa: Los ejes postrados son cilíndricos, de hasta 180 f.!m de diá­
metro, fijos al sustrato por rizoides unicelulares, septados y digitados, formados a partir 
de las células periaxiales de los ejes postrados (Figs 2,3). Los segmentos son más anchos 
que largos (relación largo / ancho = 0,7-1), constan de 9-10 células periaxiales dispuestas 
alrededor de una célula axial de mayor diámetro y carecen de corticación. Los ejes postra­
dos originan ramas cortas y simples, ramas laterales que desarrollan nuevos ejes postra­
dos, y ejes erectos con crecimiento indeterminado. 

Los ejes erectos también carecen de corticación, y son cilíndricos en las porciones 
basales donde alcanzan hasta 225 f.!m de diámetro, pero ligeramente comprimidos en las 
porciones media y terminal (Fig. 2) . Crecen a partir de una célula apical de c. 10 f.!m de 
diámetro. Los segmentos en las porciones medias de los ejes son más anchos que largos 
(relación largo / ancho = 0,3-0,6), Y constan de 9-12 células periaxiales dispuestas alrede­
dor de una célula axial de mayor diámetro (Figs 4-6). 

Las ramas laterales determinadas son cortas, generalmente simples, inicialmente 
incurvadas, pero posteriormente rectas o arqueadas, y terminadas en ápices agudos (Figs 
2,7). Se originan regularmente de forma alterna y dística, siendo coalescentes con 1,5-2,5 
segmentos del eje principal (Fig. 7). Están compuestas por 4-5 segmentos en las zonas 
basales de los ejes erectos, pero son más largas en las porciones terminales, alcanzando 
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Figs. 1-3. PterosÍphonÍa pennata (C. Agardh) Sauvageau (TFC Phyc 9278) . Fig.l. 
Aspecto general del hábito. Fig. 2. Detalle del hábito mostrando un eje postrado a partir 
del cual surgen dos ejes erectos ligeramente comprimidos , con rámulas cortas alternas y 
pinnadas. Fig. 3. Detalle de un eje postrado en el que se observa el origen de un eje 
erecto en la parte dorsal y dos rizoides septados en la parte ventral. 
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hasta 20 segmentos. Algunas ramas laterales se ramifican dando lugar a cortas rámulas de 
4-6 segmentos, dispuestas de forma dística, o se desarrollan secundariamente en ejes 
indeterminados. Los tricoblastos no fueron observados. 

4 6 

Figs. 4-7 . PterosÍphonia pennata (C. Agardh) Sauvageau (TFC Phyc 9278) . Fig. 4. 
Sección transversal de un segmento proximal, con célula axial y nueve células periaxiales. 
Fig. 5. Sección transversal de un segmento de la porción media, con célula axial y doce 
células periaxiales. Fig. 6. Sección transversal en la porción de coalescencia de una 
rámula con el eje, mostrando las dos células axiales y catorce células periaxiales. Fig. 7. 
Detalle de la porción terminal de un eje erecto mostrando rámulas laterales alternas y 
dísticas, coalescentes a lo largo de 1,5-2,5 segmentos del eje principal. 
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COMENTARIOS 

Aunque este taxon ha sido tradicionalmente referido como Pterosiphonia 
pennata (Roth) Falkenberg, la correcta nomenclatura de esta especie con respecto a 
los autores [(C. Agardh) Sauvageau] ha sido documentada por Silva et al. (1996). 

Las plantas que hemos estudiado pueden ser caracterizadas desde el punto 
vegetativo por mostrar (1) el grosor de los ejes erectos superior a 200 f.!m, (2) la 
coalescencia lateral de las ramas a lo largo de l.5-2,5 segmentos, y (3) los segmentos 
constituidos por 9-12 células periaxiales . Estos tres caracteres vegetativos, de acuer­
do con Maggs & Hommersand (1993) , tienen valor diagnóstico y permiten identificar 
y confirmar como Pterosiphonia pennata, las plantas que crecen en las islas Cana­
rias. Los especímenes canarios concuerdan bien con las descripciones de esta espe­
cie para las costas europeas y las costas atlánticas del sur de Estados Unidos 
(Schneider & Searles, 1991), pero tienen un hábito de dimensiones más reducidas, no 
superando los 15 mm de alto, frente a los 30 mm de alto de los especímenes más 
septentrionales . 

Pterosiphonia pe/mata puede ser considerado un elemento relativamente raro 
de la mesoflora marina de las islas Canarias, que ha sido recolectado en escasas 
ocasiones. Hasta el presente no se han localizado poblaciones de esta especie en las 
islas de La Palma, Gomera y El Hierro (Rojas-González, 1997). 

La ausencia de estructuras reproductoras en el material examinado no debe ser 
considerada como sorprendente, puesto que las estructuras reproductoras tampoco 
son conocidas en las poblaciones europeas de esta especie, y las plantas probable­
mente se multiplican vegetativamente por fragmentación de los ejes postrados (Maggs 
& Hommersand, 1993). Sin embargo, plantas fértiles si han sido identificadas en el 
Atlántico occidental, donde, de acuerdo con Schneider & Searles (1991), los 
tetrasporangios globosos se desarrollan en largas series en las porciones distales , 
los ejes espermatangiales son incurvados, lineares y cónicos, y los cistocarpos son 
sésiles. 
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